
Creemos que hoy en día el maestro debe ser consciente de su rol en la sociedad. 
Consideramos que la vocación es importante, pero no imprescindible para ejercer dicha 
profesión. Lo ideal sería que un maestro tuviese vocación, fuese buen profesional, le gustase 
su trabajo y tuviese la formación adecuada para desarrollarlo de una manera eficiente. 

El maestro debe concebir el salón de clase como el lugar donde investiga, experimenta, 
modela, se comparten ideas, se toman decisiones para la solución de problemas y se 
reflexiona sobre lo que es necesario y pertinente aprender. 

El maestro en el escenario educativo tendrá que modelar conductas dignas, pertinentes, 
valiosas y apropiadas de un individuo debidamente educado. 

El maestro debe reflexionar sobre sus debilidades y fortalezas con el propósito de mejorar su 
auto-desarrollo como un profesional educado y altamente cualificado. 

 

 


